
,.Le príncipe d'Arcliime,le est vrai pour les gaz 
commo pour les liquides, Les corp, plongós 
dans los gaz y perdent une partio de lcur poids 
égale au ¡,oids du volume de gaz qn'il■ dc¡,Ja. 
cent. Si l'air almospherique était trca-pesant, 

8,¡¡ pe,iait, par exemple, deux ou trois fois an~nt 
que l'cau, la plupart des corps te~rcstres scr&1ent 
soulevés par la poussóo de ce fluido; et uoos.mé. 
me~ nous ~criona emporva dans \'air commc le 
liég~ est emporté dans l'ea•1. !\bis l'air est . si 
léger, il f:ut perdre aox corps si pcu de leu_r po1ds 
qu'il fallait une grande hardiesso de góme pour 
eoncevoir 111 posibilité de s'clcvcr dana l'almos-
h~re de s'y Foutcnir en equilibre, et d'y vogoer 

p • 1 " \ibrement comme on vogoe sur a mer. 

DESDE la mas remota antigüedad se afanó i~1ú­
tilmente el entendimiento del homb~e por in­
ventar una máquina que lo elevase a las altas 
regiones de la atmósfera; y durante mucho 
tiempo discurrió para conseguirlo, ~on mas ó 
menos talento, con mas ó menos sutileza; pero 
siempre en yano, y con el desconsuelo de ver 
destruidos, al quererlos practicar, los cálc~lo~ 
mejor combinados y las mas bellas teorias, 
quiza porque no se miraba el problema p~r 
resolver bajo el verdadero punto que deb~a 
considerarse. Hallar un aparato, cu_yo Yolu­
men pesase menos que un ,•o~úmen igual de 
aire, para que entonces sucediese lo qu: suce­
de con todo cuerpo sumergido en un fluido de 
gravedad específica menor' que flota en él, pro­
curando ocupar su superficie, tal era el pr<; 
blema que debió considerarse desde.el yrrnci­
pio problema, en verdad, de muy dificil s~lu­
cio~ atendiendo á la mucha ligereza del aire; 
per; que al fin fué resuelto por los cél~bres 
franceses fosé y Estévan l\fontgolfiere, quien~ 
no solo concibieron que era posible navegar [¡. 
bremn1te en la atmósfera como se navega. en el 
mar sino que construyeron un aparato a pro­
pósito para poner en práctica el rt:sullad~ de 
sus cálculos y de sus continuas tareas, vencien­
do todas las diOcullades que naturalmente de­
bian presentarse á la realizacioo de un proyec­
to tan atre,•ido como grandioso, y que da una 
prueba maravillosa de todo lo que es capa~ la 
inteligencia del hombre, ese destello p~rls1mo 
de la DiYinidad, ayudada por el estudio Y la 
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paciencia. Su primer aparato consistió ea■ 
globo de papel de grandes dimensio~es, • 
una avertura practicada en su es tremo 1oferllr, 
que servia para introducir a_l interior del l'­
canlidades sucesi\'as del a1rc cale1~tado ps 
medio de la combustion de una porc1~nde~ 
ja y una poca de lana; el cual es mas llgero"9 
el aire atmosférico, porque el calor ª'!mentad 
volúmen de casi lodos los cuerpos, y anme. 
tando el volúmen de un cuerpo, si~ q~• 
mente su masa, como en este caso, dismillJI 
su densidad, y por consiguiente su pe.so. ~• 
go que el globo estuvo lleno de este aire can. 
te, y formando un lodo mas ligero que ipll 
volúmen del aire que le rodeaba, se elev6aa­
gestuosamente en medio de los aplausos di■ 
concurso inmenso, maravillado con un eseeo" 
táculo enteramente nuevo y digno de la-: 
racion universal. Este primer ensayo, que• 
bien correspondió á lasesperanza_s de 10511 
golfieres y quepatenlizóquebab1an dese-. 
to el ap;rato porque tanto se .babia tra~ 
tuYo lugar el año de i78~: amm~dos sus 
res con un éxilo tan sahsfactono, le ~ 

· re con.-ron en otras muchas partes, s1emp 
fortuna y haciendo las mejoras que la es~ 
cia les eosei1aba, aunque tod~s de poca 

da:i descubrimiento de los l\Ionlgo!fieres~li'; 
justamente apreciado, como merec11ser 
todo el mundo científico, y en tod~s ~ 
ron repelidas sus primeras espenen~111t 
que siempre se lamentaban los nescGI 

-l75-
oírecian sus globo., para que el hombre pudie- aunque sin fruto, por dar dil'eccion á losglohos. 
se subir en ellos y entregarse libremente al ca- Despues de estas, se practicaron otras muchas 
pricbo de los vientos. Estos riesgos los hizo ascensiones aerostáticas, algunas con el objeto 
desaparecer Charles, el ilustre Charles, que ele hacerinrnstigacioaes científicas, tales como 
ha enriquecido la física con sus laboriosos tra- las de Robertson y Sacharoff, ejecutada el 30 
bajos y sus bellísimos esperimentos, quien tu- de julio de 1804, por disposicion y á cuell'la de 
,o el feliz pensamiento de subsliluir al aire ca- la academia de ciencias de San Petersburgo¡ la 
llente con que se ll!'naban los globos, el gaz de Iliot y Gay-Lussac, y la de Gay-Lussac so­
bydrógeno, descubierto por Cavendish en 1.766, lo en 13 de setiembre del mismo año de 804, de 
, cerca de catorce y media veces mas ligero que las que dice uno de los físicos mas ilustres de 
el aire atmosférico, lo cual lo hace utilísimo nuestros días, el finad'l l\f. Pouillet: ,,Entre 
para Ja aerostacion, segun se infiere de lo que todos los Yiajcs acrost;\ticos que se han cm­
dejamos asentado. prendido con objeto de barer investigaciones 

Charles estaba tao persuadido de que un científicas, se distinguen el que ejecutaron Gay­
aeronauta que se elevase en globos cargados Lussac y Biot en 1804, en el que ascendie­
con gaz bydrógeno no corría riesgo alguno, á no ron á la altura de 4-000 metros, y practicaron 
1er aquellos que no puede precaver el cálculo esperiencias importantes sobre el estado eléc­
de los hombres, que se decidió á dar la prueba trico y la temperatura de esas regiones ele­
mas convincente de su persuasion, ascendien- vadas de la atmósfera; y el que efectuó Gay­
do él mismo; cuyo proyecto ejecutó el 27 de Lussar. solo, subiendo á la altura de 1000 me­
agosto de 1783, partiendo del centro de las Tu- tros, la mayor á que ha llegado el hombre, y 
Herias, en compañia de su amigo M. Robert, á en la que Psperimentaba ese rélebre aeronauta 
la vista de la familia real, de toda la corte y del un frío de 100 del termómetro centígrado que 
pueblo entero de Paris, que ocupaba las pla- en la superficie de la tierra le babia marca.­
zas, las azoleas de los edificios y todos los pun- do 300. La sequedad del aire en esas allu­
los prominentes de la ciudad, y cuyo entusias- ras, es tanta, que los cuerpos higrométricos 
mo ese dia rayó ea frenesí, al ver elevarse mas pierden toda su humedad. Suspendido en me­
allá de las nubes á los intrépidos viageros que dio del espacio en un aire tan enrarecido y a 
con tanta serenidad como valor se esponian á una distancia tan grande de la tierra y de todos 
la inconstancia de los Yientos en una m~quina los cuerpos resistentes, ningun ruido se escu­
lan débil. Despues de haber corrido en pocos cha, ningun objeto se presenta á la vista, por­
minutos cerca de diez leguas, hicieron deseen- que esa es la verdadera soledad, que solo Gay­
der el globo, y qued:índose en tierra M. Robert, Lussac puede describir. Este aeronauta Yol­
Oiarles Yolvió á eleYarse magestuosamente, Yió á pisar la tierra en las cercanías de Rouen, 
como se eleva el sol sobre el horizonte, á la al- despues de haber recorrido mas de treinta le­
turade 3500 nras, de la cual bajó felizmente, guas en seis horas.» 
cuando ya la luna comenzaba á alumbrar la Entre las ascensiones mas desgraciadas se 
tierra, que babia estado algunas horas oculta cuentan: la de Pilatos de Roziers, que quiso 
á su vista. El globo de que usó en esta pri- combinar, no se sabe con qué objeto, los méto­
mera prueba, fué de tafetao barnizado, perfec- dos de Charles y de los Montgolfieres, y que pe­
lamente esférico, de 500 metros cúbicos de ca- recló al practicar su proyecto¡ la de Zambecca­
~idad y cubierto con una red, de la que pen- • ri, que corrió igual suerte¡ las dos que ejecutó 
d11 la canastilla en que se colocaron él y su Sadler, una en Bristol y otra en Dublin, pues 
compañero con los saquillos de arena que les en ambas cayó en el mar con grao riesao de su 
ol-.• " 
•naeron d6' lastre: su globo llevaba, ademas existencia; y sobre todas, la de la infortunada 
~locadas en la parte superior y manejada; Madama Blanchard en julio de 1819, que hizo 
mtertonaente por medio de cuerdas, dos vál- una ascensioo por la noche en un globo carga­
~as, c?Yº objeto era dar salida á peque- do con hydrógeno, y cuya canastilla iba lujosa-
1111 po~1ones de gaz, para disminuir la fuerza mente iluminada, imprudencia que pagó con 
11Cenc1ooal del aparato y hacerlo descender su vida, y que llenó de coosternacion á cuantos 
CU&ndo se quisiese. precensiaron su catástrofe y que la habian vis-

Este ensayo de Charles y Robert, fué repetí- to un momento ántes de su muerte alegre y an i­
do en 1784 por Lunardi, que fuéel primer aero- mada por los aplausos dela multitud. 
IIIUla que se presentó en Inglaterra, y por Roberlsoo, hijo, fué el primer aeronauta que 
llancbard en Francia, uno de los aeronautas se presentó en l\Jéxico, y que fué justamen le 
'lllepn<, mas celebridad y qt1e trabajó mucho, apreciado por sus conocimientos cienUficos y 
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por su habilidad nunca tlesmenlit1a, que le va­
lió ser considerado como uno d<' los aeronautas 
mas inteligentes de estos últimos tiempos. 

Posteriormente hemos tenido la satisfaccion 
de ver ú nuestro compatriota, mi condiscípulo 
y amigo D. Benito L. Acosta, el primer hijo 
de Jas antiguas américas españolas que ha osa­
do p('netrar en lar; regiones inmensas de la at­
mósfera. Su primera ascension se verificó en 
Abril de 1841, en la qne se elevó mas de tl'Cs mil 

tes de fierro en peso, cinco tle ácido sulfúrico y 
treinta de agua: el hidrógeno del agua se des,. 
prcmic, que es el que se utiliza, y su oxi¡;enose 
une al fierro, formando un protoxido del mis­
mo, que se une al ácido sulfúrico, para formar 
un prolo-sul fato de fierro. 

, aras sobre el nivel de México, de cuya altura 
descendió felizmente, aunque con alguna rapi­
dez. La srnsacion pura de placer que causó el 
valor de éste jóven mexicano, el júbilo con que 
fué recibido por sus compatriotas y los recuer­
dos todos de su primer viaje aereo, están aun 
frescos en la memoria de cuantos contemplaron 
su intrepidez y su serenidad. 

Los globos de que hoy se hace uso son de_ ta­
fetan barnizado, de forma esférica, ó esferoidal 
mas ó menos prolongada; con dos válvulas en 
su parte superior, que se manejan interiormen­
te por medio de dos cuerdas, y cubiertos con 
una red, en cuyo estremo inferior se coloca el 
aeronauta con el lastre necesario, que no es 
otra cosa que unos saquillos llenos de arena, y 
los instrumentos de física propios para las ob­
servaciones que se pueden hacer en una ascen­
sion, en caso de que el objeto de esta sean las 
investigaciones científicas. 

Es indispensable barnizar el tafelan, porque 
asi se evita que el hydrógeno, con que so carga 
el globo y cuya sulileza es estrema, se esca~e 
por los intersticios del tegido: se hace uso de di­
versos barnices; pero uno de los mejores es el 
formado con la goma elástica disuelta en aceite 
de trementina hirviendo. 

Las vAlvulas sirven para disminuit· la fuerza 
ascensional del aparato, con objeto de no subir 
muy rápidamente, ó de descender cuando se 
quiera, lo que se consigue abriendo una de ellas 
por medio de su correspondiente cuerda y de­
jando salir cortas porciones de gaz. Bastaba 
una sola válvula; pero se ponen dos ó mas por 
précaucion, pues si fuera una sola y por des­
gracia se entorpeciesen sus resortes ó se reven­
tase la cuerda con que se manrja, el aeronau­
ta perecería. 

Se hace uso del lastre para disminuir el peso 
del globo con obgelo de aumentar su fuerza as­
censional, en algunos casos, y en otros de ha­
cer mas ó menos lenta su fuerza descendente. 

El bydrógeno que es la fuerza motriz, diga­
mos así, del globo, como ya hemos dicho, se es­
trae por medio de la descomposicion del agua¡ 
cuya operacion se ejecuta reuniendo tres par-

Es de sentirse que el descubrimiento de 1~ 
Monlgolfieres no haya producido Jos útiles re­
sultados que al pl'iucipioprometió, cuando se 
creia que seria fácil dar la direccion que seqoi­
siese á los globos, por la cual se ha trabajadoy 
se trabaja con asiduidad, principalmente por 
:Mr. Green, el aeronauta mas hábil y mas céle­
bre de nuestros días, que ha hecho cerca de 
doscientas ochenta ascensiones; y es de sentir­
se tambicn, como ha dicho otro aeronauta 
igualmente célebre: ,,que los sabios baya 
abandonado por mucho tiempo un descubri­
miento tan útil á hombres mas ávidos de for­
tuna que de gloria, á hombres que no sabién­
dolo apreciar, han especulado con él sobre la 
curiosidad de la multitud, dedicándolo l •­
tisfacer su frivolidad.» Sin embargo de es­
to, el descubrimiento de los Mongolfie;-es que 
ha bastado para inmortalizar sus nombres, 
siempre será justamente apreciado por lol 
amantes de las ciencias y de todo lo que ,a 
grande y sorprendente; porque es un dt'&Ct­
brimicnto que revela elgénio de sus autores,y 
que algun dia, quizá, influirá tanto en el mun41 
civilizado como ha influido el del inmortal 
Watt. 

México febrero 9 de 1843. 

SEDASTUN C.UIACHO Y Zt:LUET!, 

Muchas obras merecen aceptacion por la ra­
zon en que están la mediocridad de las ideal 
del autor, y la mediocridad del público. 

Si aloun hombre llegara á decir que eraa­
terame~1te feliz, ó no se le debería creer, ósele 
debería hacer confesar que ignoraba en fil 
consiste la yerdadera felicidad. 

La bu<'na fé es el fundamento mas firme• 
los estados, y debe ser el primer objeto de 11 
que manejan los negocios públicos. 

La grande esperanza de los pueblos. ofd­
midos es que los tiranos han confiado siellfl' 
en sus fuerzas mas de lo que debiao. 

18181118 8181181111@ 

~!aao ~litico de Nueva España. Reslablecimiento de la.conslitucfon de 1812. Reuniones de la Profesa. Itur-
biae comandante del egército del Sur. Situacion de Guerrero. ~orrespondencia de ambos gefes. 

~E pronosticaba en Mfaico el aiío de 1820, muy 
aciago para su ir.dependencia y aun mas para 
su libertad. llabia llegado con indecible pe­
sar para los amigos de esta, la noticia de la 
malograda empresa en la Península de los ge­
nerosos Lacy, Porlier y Vidal; pero lo que mas 
desconcertó las esperanzas de los mexicanos 
que deseaban al méoos aquel triunfo, fué la de­
feccioo en julio de :1819 del conde del Abisbal 
que consumó, aceptando gusloso el papel de 
delator y rnrdugo de sus compañeros de armas, 
á quienes babia el mismo excitado para el res­
tablecimiento de la conslitucion del año de 12. 

Creyóse inevitable la terrible espedicion 
anunciada á América por el acantonamiento de 
las tropas en la Isla de Leon; y aunque las apa­
riencias inducían á creer que deberían dirigir­
se a Buenos-Ayres, babia el fundado temor de 
que viniese parle á ~ ueva España (1 ). En es­
ta, la causa de la independencia iba de día en 
dia debililándose, ya fuese porque bajo la au­
toridad deApodaca los indultos eran mas fran­
cos, ya por el carácter de este que tenia visos 
de clemente para encubrir su sistema politico, 
ya porque la desastrosa y prolongada lucha ha­
bia fatigado la paciencia de los contendientes, 
deseándose una tregua por Jo mi\nos, ó ya en 
fin, por las frecuentes é inesperadas capitula­
ciones de los patriotas americanos, que en al­
~os era una ,·erdadera apostacia de sus prin­
ctp1os, tanto mas lamentable, cuanto que in­
dldtados, con algunas excepciones, hacían es­
tremecerá la humanidad, degradando su nom­
bre, prostituyendo su honor y desmintiendo su 
patriotismo. -

(1) Pero en realidad era para el reino de l\Iéx ico: ns! 
(O dice 1I Sr. D. C. i\tarfa Buatamante en su Cuadro H i1. 
t6rlco, 1am. s. o 

Tou. 1. 

U no que oll'o quedaba fiel á su patria y al he­
roismo, y desafiaba con constancia y denuedo á 
la fortuna ingrata y cruel en aquella época. A 
fines del año de rn, en el de 20 y principios del 
de 21, el honor pertenecía integro al grande­
mente resuelto D. Vicente Guerrero, teniente 
general por su rigorosa escala, habiendo con­
quistado lodos sus empleos á punta de espada 
y enmedio de privaciones y peligros: guerre­
ro infatigable, y en quien el infortunio no ha­
cia mella, pues cuanto mayor era su rigor, au­
mentábasc mas la decision en su empresa, de 
una manera que el cálculo lo hacia ver por la 
mas temeraria. Ayudábanle el coronel D. Juan 
Alvarez, el esforzado D. Pedro Asencio Alqui­
sira, de nacimiento humilde, pero de alma ele­
vada y con la inspil'acion y génio para la guer­
ra, llegando ít probar por su astucia y estratc­
jia, que no era usurpado el tilolo de general 
que llevaba. Hacian iguales esfuerzos el se­
gundo de este, coronel D. Felipe Marlinez, el 
general D. Isidoro Montesdeoca y otros, cuyos 
nombres hao permanecido obscuros para la 
historia, porque tal es la fatalidad con que el 
destino ha sellado todo Jo qur ha habido entre 
nosotros de grande y sorprendente. Para Mé­
xico estaba solo reservado que las acciones de 
sus mas ardientes defensores, que todo lo aven­
tmaban en ac¡uella época incierta y amarga, y 
que nada lenian que esperar, se hayan visto 
con desprecio; y lo mas singular es, que impu­
nemente á veces se les ha insultado .... pero un 
dia la posteridad los vengará. 

Estos hombres que luchaban con cuanto ba­
bia que luchar en una guerra desigual, y con­
tra un enemigo poderoso, que contaba con ele­
mentos en todo superiores á los de aquellos, 
veian con el mas profundo pesar que sus com­
pañeros se desertaban: que iban quedando so-

23 
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tos con sll!I principios y con 11u ,·al~r; ~ qu_e 
eran el objeto único de la guerra cas~ e~tmg?1-
da en el resto del reino. Para r~d?~1r ª los in­

dependientes del Sur, gruesas dn is1ones m~r­
chaban do todas partes al mando d<' Arm~JO, 
Rafols Berdejo, Echávarri, Moya, D. Fehpe 
Codall~s, Domingucz, y el inhumano Hube~. 
Diversos combates tl'nian Jugar en que el éxi­
to unas veces era adverso y otras favorable á la 
causa nacional; pero cualesquiera que fuesen 
la. victimas, eran me~icanas l'n su ma) or p~r­
te s pues por un soldado espcdicionario, mo~1an 
diez y mas criollos. No fué así en 1~ glono~a 

. que el denodado Pedro Asenc10 Alqm-accion · t 
. d'ó el 8 de marzo de 820, al temen eco-

:::~l ~- Ramon Dominguez (2), en los n~:: 
de la Goleta, en que batió una columna de 

. . to de órdenes y de otros cuerpos pro-g1m1en . · á 

. "ales pues en esta vez se d16 la _acc1on 

Ko obstan le, Guerrero permanecía en e~ Sur, 
sin que las allernafüas de la guerra le lllpi­
diesen aumentar su nombradfa, pues caros pa­
gaban los triunfos que solian alcanzar sus con­
trarios. Babia organizado ma~ fuerzas,. y la 
fortuna parecía de nuevo prolrJerle, haciendo 
célebre por sus victorias los oscuros nombres 
de Acatempa, Amatepec, la Goleta,_Trucbaa 
y Pochote, de donde fueron desaloJados loe 
realistas (4). . . 

En el entretanto, como la conslttuc1on espa­
ñola no babia siclo bien acogida, s~gun se ha fi. 
cho, por el Yirey y otras personas miluentea, &e 

ensó en derrocarla; y aunque antes no ~COD• 

fó con Apodaca, despues este condescend16por 
su decidido amor al gobierno ~bsoluto. 

La opioion es varia sobre s1 se trató ~lo de 
de~lruir el sistema liberal, ó ~-e hacer.a Nueva­
España independiente, of rec1endole ª. Ferua­
d Yll. el trono de Jlléxico como un asilo COIIÚ'G 0 

, de los constitucionales (5). Pero loa 
las empresas as el caricter 
hechos posteriores, y lo que es m. ' 

ºtables que meditaron el plan, de las personas n . r..¿ 

:::~o r;zo, habiendo sufrido el enemigo gran­
des pérdidas, siend9 la mayor .p~rle <le lo! so~ 
dados espedicionarios. Alqms1ra se_pre. en 
en buen órden y formacion,_ en términos, que 

arecian sus tropas del gobierno; pero cuando 
~as lució su disciplina, fué á la hora del com­
bate en que maniobraron con desembara~~! 
denuedo al toque de cometa con que aque i-

f de toda duda que lo primero 11111, ponen uera realil-
lo que se propusieron. Los v~r~ad~ros . 
tas (6) y las demas personas prmleg1adas, ,1e1-

do el aspecto que lomaban las cosas por el ln­
flu. o de las ideas liberales, se ocupar~n. ~r lt 
ta~lo en cortar el naciente mal y en d1r~ rigió sus operaciones. . 

Cuando esto sucedía, llegaron las pla~s~les 
l. ·as de la Península del heróico m°' im1en­

no 1c1 A • Rie­
to en las Cabezas (3), por los magn m~os . do 

Quiro a y Arco Agüero, que proc aman 
f:~onslil!cion del año de 12, con el ejérci~o 
llamado de l.Jltramar, la espedici?n prtipar~ a 

fi lrada Y los corazones liberales lahe­quedó rus 
ron de júbilo. •t · 

d . ·o de i820 se1·uró la consb uc1on 

,r. a· derrocar la malhadada t do su aJa,i 

tucion. • es se tmlt-
Desde luego las primeras reu010\ 1 bajo la 

ron 'IJn la casa Profesa de esta cap1 a :...ato 1 
d. c·on del padre prey.,... presidencia Y irec 1 . 11• canónigo el Doctor español,_D •. Mallas ......;.L 

El 9 e J um , . . . 
l'O México con toda solemnidad, sm que_1mp1-
diera que fuese con bastante repugnancia :or 
l irey y otras personas de las clases ele,_a a~ 

de rofundos conoc1m1entos, es~ 
agudo, id recho é bistoriaeclesiáslica,y• 
mente en e e . olilicas AsisUu i 
estraño en las matenas p . inclpalll 
las juntas diversas person~~ d:~~q!: al pdt­
y mas relacionadas del pa , y "deas • 
cipio concurrieron _alg~nas ~::~e;on altllt­
po1· la iodepeodenc~, ~:~ºtenían por eadall­
do y quedaron aque as l se,.. 
vo objeto el absolutismo. Des~~ ao :~ .a 
só en quien debería poners~ a a c de aedl 
movimiento, decidiéndose desplues "mienlO• 

e ' . l La adbes1on a ue la aborrec1an en es remo. . . 
: uella, de la mayor parte de la ofic1ah~a_d, no 
s;lo de la del pais, sino aun de la esped1c1ona-
. en la quese manifestaban algunos eulla­

na, ecialmenle las esperanzas que s~ le­
dos, y esp b" reliz para todos los bab1lan-
nian de un cam io i, l d r 
tes fundado entre otras garantías en a de 11-

, ló l 'ndullo e os bertad de imprenta, aumen e. i ¡_ 
patriotas qne habian quedado aL,lados por d 
versas provincias. 

1 e dro Histórico dice, (2) l!:l Sr. Buatnmante en e ua _ n 

f , D Juan Domin¡uez, pero cate senor eata~a. e 
IJUO u.. • d 1 • d11tmto 
el& 6poc& en la prov.nc1a de Gua a a¡ara, J 

de aquel. 

(3) Pueblo de E•pafta, 

. . or el coronel de reg1 
med1tac1ones, P b. d Este asistiUII 
Celaya, D. Aguslin de Itur i e. eodfll, 

~ . desde luego á su alma empr ._..111. 
Pro esa, _Yó el plan que debería poner en p~ 
raocum 1 · géulo­
Desde este momento dió vue o as~ acid .. P 
gotable Y fecundo, como lleno de HV -

(4) (,;uadro 1-t.1stórico toro. 5 . .;, 

[S] Zavala Ensayo Histórico, . _ .. 
1 • h;1pane-amenuna r6] Torrente, rno Cc;¡on 
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maestra en política y el éxito lo ha comproba. 
do. Con una voluntad y corazon litres siguió 
el impulso generoso que le dictó el mas ilus­
trado patriotismo. Desde ese momento tan be­
llo, tan poético y tan tierno, los destinos de Mé­
xico variaron. Tuvo una inspiracion, y á esa 
inspiracioo el trono e~pañol quedó bamboleán­
dose en Nueva-España. 

Llegó Iturbide al Sur sin mas que su fortuna. 

ra ne,·ar i\ efecto sus grandes concepciones, qne 
dieron el resultad!) con que en i82l asombró 
al mundo. Supo con un tacto l'Squisilo pene­
trar el corazon de lodos, cuyas miras conoció 
hasta doude se eslendian, así como su capaci­
dad. Disímiles eran las ideas de las personas 
que: formaban la reunion de la Profesa: divl'r-
515 igualmente las ele algunos patriotas que de­
Sl'&ban ardientemente un órdl'n contrario al de 
aquellos, pues las nueYas luces, el desengaño 
de su antigua opinion l'n algunos, la modera­
rion en otros, y en 103 mas la esperiencia y so­
bre todo el espíritu público desarrollado con 
vigor por la impresion de imágenes \ i vas, y por 
Ju ideas demasiado consoladoras de libertad y 
derechos del ciudadano, hadan ya una necesi­
dad pensar y con Yen ir en el atre, ido pensamien­
lode la emancipacion de~. Espalia. I.os que ha­
blan contribuido á los sucesos que tuYieron orí­
¡en el año de 10, querían Yolver á su objeto· los 
quede algun modo lo habian contrariado, ó ha­
bían l"t'trocedido al aspecto de las escenas de ter­
ror que se Yieron en nueve años de desolacion, 
apetecían aliora algo y ese algo equirnlia á un 
roncepto sublime y grandioso. Iturbille, enemi­
go terrible de los primeros defensores de lapa­
tria, dominándose á sí mismo, dominó á lodos, 
avasallando su ,olnnlad J su confianza, aunque 
no sin temor ¡ior parle de uno que otro de los 
que habían combatido el sistema colo11ial. En 
fin, todos callaron y los que ambicionaban el 
aniquilamiento de la conslit11cio11 se lisongea­
ban de un pronto resultado: trabajaron, pues, 
para que se pusiese A las órdenes de Ilurbide la 
dlvision que mandaba en el Sur ,\rmijo, fati­
gado en harl'r su nombre execrabl<', y <'I , irl'y 
l'Olldeseendió basta el eslremo de lograr Itur­
bide que se le aprestasen nuevas tropas, y en­
tre ellas su r<'gimiento de Celaya J los drago­
ns al mando de Epilacio Sanchcz, con otros 
cuerpos. 

Partió l'l 16 de no\iembre llurbide á su des­
tino con el plan que esclusivamente formó, 
de9echando por consiguiente el que se le ba­
bia dado por los conspiradores de la Profesa. 
F.n su manifiesto de Sierra, de 27 de setiembre 
• 1823, dice: "Formé mi plan, conocido por 
de Iguala; mio, porque solo lo concebí, lo es­
""111, lo publiqué y ejecuté." 

Sin l'mbargo, algunas personas nos han ase­
gurado que el autor fué el respetable Sr. Li­
cenciado D. Juan José Espinosa de los Monte­
ros, yenestocomieneTorrente. Al Sr. Epinosa 
de los Monteros, toca hacer esta dedaracion 
que la historia exige. Mas cualquiera que sea 
elqqe lo formó, estácoosiderado como una obra 

Rodéabanle muchos gefes y oficiales españo­
les, y el batallon espedicionario de Murcia: los 
del pais no podrían serle adictos en su plan. 
Guerrero, el obstinado é indómilo Guerrero, 
sus segundos Alquisira, Alvarez y otros esta­
ban orgullosos por sus recientes triunfos. Las 
circunstancias para Ilurbide eran dificiles y se 
complicaban. Estaba, pues, en los momentos 
para exigir de la historia la celebridad con que 
otorga el diploma de héroe. La imaginacion 
se pierde al considerar lo que aquella alma 
combinaba cuando era el centro de mil opues­
tas congeluras, cuando sus subordinados res­
piraban ódio y venganza contra Guerrero y los 
SU}OS, y estos y su general correspondían á 
aquellos eu el campo de batalla, haciendo im­
posible por lo mismo, la uniformidad de senti­
mientos. GuC'rrero estaba ufano y con razon, 
porque <'l'a el único que con su conciencia pura 
sostenía la rausa des u pais, y con su patriotismo 
acrisolado y con su ejemplo, animaba á tres 
mil quinientos hombres desde el centro del Sur 
hasta Colima (1) teniendo á sus inmediatas ór­
denes mas de mil doscientos hombres. Es­
to indicará el errado concepto de algunos al 
ponerlo en un estado abatido, y aislado en 
unas inaccesibles barrancas: que era el único 
que quedaba en pié por el Sur, es cierto; pero 
todavía la \ictoria ltacia ondear sus banderas. 
De otra manera, Hurbide no lo habría conside­
rado tanto, hasta colocarlo como segundo en su 
combinacion. Se decidió, pues, este, á entrar 
en conferencias con Guerrero, á consecuencia 
de algunos descalabros que habían sufrido sus 
tropas por las de Alquisira, siendo los mas no­
tables los del cerro de S. Yicente y el de la cue­
va del Diablo, en que Ilerdejo fué completa­
mente derrotado: en ambos puntos los ameri­
canos se batieron cuerpo á cuerpo con los rea­
listas, desplegando aquellos un brío y órden 
en l'l acto del combate, que mayor no podrla 
esperarse en tropas mas disciplinadas. 

llurbide sintió cuanto no es fáril decir, este 
encuentro, y se violentó á escribir al general 

[lj Oficio del Sr lturbide al virey, de 18 de Febre. 
ro de 1821, 
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Guerrero, apareciendo á primera ,·isla la políli- tra Jo que es de esperarse, no se nos l1iciesejll&" 
ca y circunspeccion de que se valió. Nos d~- ticia, yo seré el primero en contribuir con mi 
cidimos á insertar íntegra la correspondencia espada, con mi fortuna y con cuanto pueda, á 

" t detender nuestros derechos, y lo juro á V. y á que se abrió entre ambos geies, porque ex rae_ 
tarla seria una sacrílega mutilacion, y porque la faz de Lodo el mundo, bajo la palabra deoo­
estascartasforman unmonumenlo dehonorpa- nor en que puede V. fiar, porque nunca lahe 
ra sus autores. Este es el punlo de partida pa- quebrantado ni la quebrantaré jamas. 
rala grande empresa, obra esclusiva de la con- Dije ántes, que no espero que se falle á la 
cepcion de llurbide, y es la injuria mas atro~ á justicia en el congreso, porque en füpañarei­
su gloria, y un acto de la mas pérfida de las m- nan hoy las ideas liberales que conceden á los 

d d ]os hombres todos sus derechos; y se asegura en gratitudes, decir que obr~ e acuer o ~on 
mismos españoles. llurbide valuó la cirruns~ carlas muy recientes, que D. Fernando VII. el 
tancias, y solo su génio pudo subalte~narla~ a grande, no ha querido que en las corles se de­
su potente voluntad, á su capricho, s1 se qwe- cidan reformas de religiones, y otros puntos de 
re· pero en todo se entrevió el individualismo esta importancia, basta tanto no lleguen nues­
de,gloriacon que la fortuna le brindó. tros representantes, lo que manifiesta con cla-

"Sr. D. Vicente Guerero. 

cuaulotitlan Enero 10 de 1821. 

Muy Seiíor mio: Las noticias que ya tenia 
del buen carácter é intenciones de V., Y que ~e 
haconfirmadoD.Juan Dávis Bradburn {1} Y _ul­
fmamente el teniente coronel D. Pranc1sco 
lntonio Berdejo, me estimulan á tomar la pl_u­
ma en favor de V. mismo y del bien de lapatna. 

Sin andar con preámbulos que no son del ca­
so hablaré con la franqueza que es iusepara­
bl~ de mi carácter ingenuo. Soy interesado co_ 
mo el que mas, en el bien de esta Nu~va-Espa­
ña, país en que como V. sabe he na~1~0, y de­
bo procurar por todos medios su felicidad. 

V. está en el casp ele contribuir á ella de~? 
modo muy particular, y es, cesando las bosllh­
dades, y sujetántlose con las tropas de su cargo, 
á las órdenes del gobierno; en el concepto de 
que yo dejaré á v. en el mando de_ s_u fuerza, Y 
aun le proporcionaré algunos aux1hos para la 
subsistencia <le ella. 

Esta medida es en consideracion á. que, ha-
biendo ya marchado nuestros r~presentan~es al 
congreso de la Península, pos~1dos ~e las ide~s 
mas grandes de patriotismo y hberahdatl, mam­
feslarán con energía todo cuanto nos es con~e­
niente; entre otras cosas, el que todos los h•JOS 
del pais sin dislincion alguna, entren en el g?• 
ce de ciudadanos y tal ve:. que vengan á .Méxi­
co, ya que no puede ser nuestro soberano el 
Sr. D. Fernando VII., su augusto hermano el Sr. 
D. Cárlos, ó D. Francisco de Paula; pero cua~­
do esto no sea, persuádase V. que nada oim­
tirán de cuanto sea conducente á la mas_ com­
pleta felicidad de nuestra patria. Mas s~ 

- [1) Norte-Americano que vino con l\1ina y sie~do 

coronel en el ejército d~ Guerrero se pasó á lturb1de: 

hace poco murió de general. 

ridad, que estos países le merecen á S • .M. el 
debido aprecio. Ya sabrá V. tambien como 
por los mismos principios han sido puestos en 
libertad los principales caudillos del partido 
de V. que se bailaban presos, D. Ignacio Ra­
yon, D. José Sixto Berduzco, D. Nicolás Bravo 
etc. Si V. quisiese emiar algun sugeto que me­
rezca su confianza, para que hable conmigo J 
se imponga á fondo de muchas cosas de las no­
ticias que podré darle, y de mi modo de pensar, 
puede V. dirigirle por Cbilpancingo, que si no 
hubiese llegado yo allí me espere,que no seri 
mucho tiempo lo que tenga que aguardar; y pa­
raque lo verifique libremente y pase mas ade­
ante hasta encontrarme si gusta, le acompaño 
el pasaporte adjunto; bien entendido de ~ 
aunque sea D. Nicolás Catalan, D. Fra~c~ 
Hernandez, D. José Figueroa, D. Ignacio Pita 
ó cualquiera otro individuo de los mas allegados 
á V., volverá libre á unirse, aun cuandonole 
acomoden las proposiciones mías. 

Supongo que V. no inferirá de ninguna ma­
nera que esta carta es por otros principios, ni 
tiene otro móvil que el qu,e le be manifestado; 
porque las pequeñas ventajas que V. ha logra­
do, de que ya tengo noticia, no :Pueden poner 
en inquietud mi espíritu, principalmente clllD­
do tengo tropa sobrada de que dis~ooer'. Y _que 
si quisiesemevendria mas dela capital; sirvte1-
do á V. de prueba de esta verdad, el queUIII 
seccion ha marchado ya porTlacotepec,al lllalt' 
do del teniente coronel D. Francisco Antouie 
Berdejo, Y yo contra fré por el camino~eTelo­
loapam, dejando todos los puntos fortifi~ 
con sobrada fuerza, y dos secciones sobre 
Pedro Alquisira. el 

El teniente corenel Berdejo va á tomar , 
mando que tenia el Sr . .Moya, y le be prevena­
do que si V. entra en contestaciones, su~ 
toda operacion contra las tropas de V. el lielt' 

1 
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po necesario basta saber su resolucion: todo lo 
que le serviJ'á de gobierno. 

Si Y. oye con imparcialidad mis razones, se­
guro de que no soy capaz de faltar en lo mas 
mínimo, porque esto seria contra mi honor, que 
es la prenda que mas estimo, no dudo que en­
trará en el partido que le propongo, pues tiene 
t11leoto ~obrado para persuadirse de la solidez 
de estos convencimientos. 

derechos ante el virey Venégas, y el resultado 
fué la guerra. Esta nos la hicieron formida­
ble desde sus principios, y las represalias nos 
precisaron á seguir la crueldad de los españo­
les. Cuando llegó á nuestra noticia la reunion 
de las cortes de España, creíamos que calma­
rían nuestras desgracias en cuanto se nos hicie­
ra justicia. ¡Pero qué vanas fueron nuestras 
esperanzas! ¡cuán dolorosos desengaños nos hi­
cieron sentir efectos muy contrarios á los que 
nos prometíamos! Pero ¿cuándo y en qué tiem­
po? Cuando agonizaba España: cuando opri­
mida hasta el estremo por un enemigo pode­
roso, estaba próxima a perderse para siempre: 
cuando mas necesitaba de nuestros auxilios 
para su rege!leracion, entónces ..... enlónces 
descubren todo el daño y oprobio con que siem­
pre alimentan á los americanos: entónces de­
claran su desmesurado orgullo y tiranía: en­
tónces reprochan con ultraje las humildes y 
justas representaciones de nuestros diputados: 
entónces se burlan de nosotros, y echan el res lo 
á su iniquidad: no se nos concede la igualdad 
de reprcsentacion, ni se quiere dejar de cono­
cernos con la infame nota de colonos, aun des­
pues de haber declarado á las Américas parte 
integral ele la monarquía. Horroriza una con­
ducta como esta tan contraria al derecho natu­
ral, divino y de gentes. ¿ Y qué remedio? Igual 
debe será tauto mal. Perdimos la esperanza 
del último recurso que nos quedaba, y estre­
chados entre la ignominia y la muerte, preferi­
mos esta, y gritamos: independencia·y odio eter­
no á aquella gente dura. Lo declaramos en 
nuestros periódicos á la faz del mundo; y aun­
que desgraciados, y que no han correspondido 
los efectos á los deseos, nos anima una noble 
resignacion, y hemos protestado ante las aras 
del Dios vivo ofrecer en sacrificio nuestra exis­
tencia, ó triunfar y dar vida á nuestros herma­
nos. En este número está V comprendido. ¿ Y 
acaso ignora algo de cuanto llevo espuesto? 
¿Cree V. que los que en aquel tiempo en que 
se trataba de su libertad, y decretaron nuestra 
esclavitud, nos serán benéficos ahora que lo han 
conseguido, y es tan desembarazados de la guer­
ra? Pues no hay motivo para persuadirse que 
ellos sean tan humanos. Mullitud de recien­
tes pruebas tiene V. á la vista; y aunque el 
transcurso de los tiempos le haya hecho olvi­
dar la afrentosa vida de nuestros mayores, no 
podrá ser insensible á los acontecimientos de 
estos últimos dias. Sabe V. que el rey identi­
fica nuestra causa con la de la Península, por­
que los estragos de la guerra en ambos hemis­
ferios le dieron A entender la voluntad gene-

El Señor Dios de los ejércitos me conceda es­
te placer; y V. entretanto disponga de mi bue­
na voluntad, seguro de que le complacerá en 
cuanto sea compatible con su deber su atento 
servidor que lo estima y S.1\1. B. 

Agustin de Iturbide." 

Con diez dias de atrazo contestó Guerrero 
desde el punto llamado Rincon de Santo Do­
mingo. Seria una presuncion intolerable que­
rer comentar para su elogio esta carta, una de 
las mas bellas páginas de nuestra historia. Na­
da, nada nos queda que decir, sino que el co­
razon mas indiferente, á su lectura, debe pal­
pitar de entusiasmo y orgullo, hoy todavía 
que han pasado veinte y tres aiíos. Lo sublime 
es inmortal por las emociones que inspira!. ... 

,,Señor D. Agustín de llurbide.-Muy señor 
mio: Hasta esta fecha llegó á mis manos la 
atenta carta de V. de 10 del corriente; y como 
en ella me insinúa que el bien de la patria y el 
mio le han estimulado á ponérmela, mani­
festaré los sentimientos que me animan para 
sostener mi partido. Como por la referida car­
ta descubro en V. algunas ideas de liberalidad, 
"ºY á esplicar las mias con franqueza, ya que 
las circunstancias van proporcionando la ilus­
tracion de los hombres, y desterraudo aque­
llos tiempos de terror y barbarismo, en que 
fueron envueltos los mejores hijos de este des­
graciado pueblo. Comencemos por demostrar 
sucinlamenre los principios de la revolucion; 
los incidentes que hicieron mas justa la guer­
ra y obligaron á declarar la independencia. 

Todoel mundo sabe que los americanos, can­
sados de promesas ilusorias, agraviados hasta 
elestremo, y violentados por úllimo, de los di­
ferentes gobiernos de España, que levantados 
entre el tumulto uno de otro, solo pensaron en 
mantenernos sumergidos en la mas vergonzo­
sa esclavitud, y prh'arnos de fas acciones que 
asaron los dela Península para sistemar su go­
bierno, durante la caulividad del rey, levanta­
ron el grito de libertad bajo el nombre de Fer­
nando VH, para sustraerse solo de la opresion 
~los mandarines. Se acercaron nuestros prin­
ctpalescaudillos á la capital, para reclamar sus 
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ral del pueblo; pero , éase como e~tán r~com-
. d l y la infamia con pensados los caudillos e e~ a, Di-

e se reten de reducir á los de aquella . . 
~se -!1é causa puede justificar el despr~c10 
g " . an los reclamos de los amenca­
con que se mir l - de aobierno, 

rúslico disl'urso, se gloriarán de mi resisten. 
.· ·o fallar á la racionalidad, á la seosiM,. c1a, y s1 d ... .. la 
lid ad y á la justicia, no podr{m re argmr ª 
solidez de mis argumentos, supuest? que'no 
, tros principios que la salvac1on de 1a 

b innumerables pun °~ ., . 
llenen o . t . t d 
patria, por quien V. se mamfies a in eresa o. 

nos so ret' lar sobre la falla de representa­
' en par 1cu . ll al 
~ion en las corles? ¿Qué benefie10 le resu a. 

blo cuando para ser ciudadanos se reqme-
pue , . ede tener 

Si esto inflama á V., iqué, pues, hace retardar 
el pronunciarse por la mas justa de las cau511! 
Sepa V. distinguir y no confunda: defienda sus 

d derechos y e~to le labrará la coro-
ren tantas circunstancias que no pu , . 

te de los americanost Por ulltmo, la mayor par . 

,·erda eros ' • l 
S grande· entienda V. que ~o no soy e na ma , . l ti,. 

es muy dilatada esta materia, y )O ~o~na as:n­
tar multitud de hechos que no deJanan lu.,ar 
A la duda· pero no quiero ser tan molesto, por-

e V se' baJla bien penetrado de estas verda­:s y. advertido de que cuando t~clas las nr 
cio~es del universo eslan iodepen~1enles e~:i~ 

ue quiero dictar leyes, m pretendo ser e 
~ano de mis semejantes: decídase V. por los ver­
daderos intereses de la nacion, ! _entónces ten­
drá la satisfaccioo de verme militar á sus ór-

¡ obernadas por los hijos de cae a una, 
:a• !mérica depende afrentosamente ~e Es~a­
- . ndo tan diana de ocupar el meJor lu.,ar 
na, e;

1
~ealro unh :rsal. La digni~ad del hom­

:~e es muy rrrande; pero ni esta, m cuanto per­
tenece á lo; americanos, han sabido respetar 
los es añoles. ¿ V cu~I es el honor que nos 

ued:. dejándonos ultrajar escandalosamente~ 
ite a, ergüenzo al contemplar sobre ~ste pun 
to declamaré eternamente contra mis ~ayo . 
re~; contemporáneos que sufren tan ommoso 
yugo. 

U aqui demostrado bre"emeote cuanto pue-
c lo que llenará de justificar nuestra causa, Y 

de oprobio á nuestros opresores. C_oncluya-
v equh·ocadamente ha sido nues-mos con que • 1· 

, y que no ha perdonado me, ios tro enemigo, • t 
para asegurar nuestra esrJa, itud; pero s1 en ra 
en conferencia consigo mismo, conocerá qdue 

b do mal que su e-. do amerirano ha o ra ' 
sien . u honor Je en-ber le e,..ije lo contrano, ~ue s ta 
camina á empresas mas dignas de su repu. -

. Ttar que la patria espera de V. meJor 
cion mi 1 • t n las ma-
acogida, que su estado le ha pues o e . d 

aces de salvarla, y que si na a 
nos fuerzas c_ap . l b mbres castiga-
de esto suced1er?, J)¡os y ~~ :iPnes V. repu­
rán su indolencia. Estos q -

nocer,. a un hombre desprendido denes, y co "' . A 
de la ambicioné interés, que solo aspira •-::; 

d la Opresion y 00 á elevarse sobre traerse e ' 
ruinas de sus compatriotas. 

Esta es mi decision, y para ello c_uento COI 

una regular fuerza disciplinada y vahen!~, t 
á su vista huyen despavo:i?os cuantos ra 
de. sojuzgarla; con la_ ~p1m~n ge;;;;~.d~= 
pueblos que están de~1d1d?s sa\ obre con­
ó morir; y con el teshmomo ddeo~o: delante ae 
ciencia, que nada temr cuan 
le presenta la justicia en su fa\Or. 

V que nada me seria mas degra• Compare • . t att. 
o el confesarme delmcnen e, y 

d~nt.tre'e1cC::rdon que ofrece el gobierno, c~tn 
m1 1 r . l ·u· noaliel· . he de ser contrario hasta e u u 
quien d - é de ser UI 
to de mi vida; mas no me des enar . . 
subalterno de V. en los términos que digo,• 
gurándole que no soy ménos ~eneroso, y: 
con el mayor placer e~tregan: ::n~:::ado. 
el baslon con que la nac1on me b del, 

'd pues de tan terribles verda Convenc1 o, ' • d d ha• 
ocúpese V. en beneficio del pa1s on t uladal 
'do y no espere el resultado de los d p i -•'­

ci , , . la· porquen -
que marcharon a la Pem~su ' retenden, al 
han de alcanzar la gracia que p . r ra­

tros tenemos necesidad de pedir po CIIJI 
nosol e se nos debe de justicia, por 
vor o qu t fértil suelo, 7 

. s estan distantes de serlo, pue~ 

~ 1!~: ::~~~~:1; _gustosos ~or s~!~~:: :~::: 
r • o y s1 alguna 'ez m d!d'a~ ~~s~ s'angre de sus hermanos, llo~an_su 

'P ' . d le 1>orque se bao conshtuido 

dio veremos prosperar es e CII' 
me ·m·1remos de los gravámenes que nos nosex1 _ 
Sa el enlace con la Espana. l ¡.a-

d' ·nao as -Si en esta, como V. me ice,' re1 bombretlt-

de~rrrana a suer , 
1 

. 
su~ libertadores, y no sus asesinos; mas a ig~ 

. de estos la culpa de nuestros ante 
nora~c1a la mas'refinada perfidia de loshom­
pasa os, \ hecho padecer males que no de­
bres, nos ~o estra educacion varonil nos 
biéramos,. s1 e_n ~~ el carácter nacional. V. y 

~::~~~:;1~:P;;~sato, léjos de irritarse con mi 

mas liberales que conceden a los se CMO' 
dos sus derechos, nada le cuel~~a :~ee lOdOIIII 

. á nosotros el uso i r _. 
:;:::~~erteoeceo, así como _nos los ::u: ... 
l dilatado tiempo de tres siglos. Ir .u-. 

e · entóncel ., ... sameote nos dejan emanc1p.ar, liberal; ... 
mos que es un gobierno be01gno y . t__. 
ro si como espero, sucede lo rontrano, 
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TIIOr para conseguirlo con la espada en la noble: desechó con indigoacioo toda propue~­

ta que no llevase por base la independencia ab­
soluta del pais; despreció todo el aparato im­
ponente de sus fuerzas, y se valió de argu nen­
tos tan convioccntes y persuasivos en su vicio­
sa clase, que ya no le quedó mas arbitrio á llur­
bide que el de descubrir sus ocultos proyectos, 
sin conseguir su preliminar intento quc era el 
abatimiento de los que temia pudieran ser un 

mano. 
Soy de sentir que lo espuesto es bastante pa­

ra que \'. conozca mi resolucion y la justicia 
ea que me fundo, sin necesidad de mandar su­
geto, ó discurrir sobre propuestas ningunas, 
porque nuestra í:nica dh isa es: libPrtaá, inde" 
pendencia, ó muerte. Si este sistema fuese acep­
tado por V., confirmaremos nuestras relacio­
nes; me esplayaré algo mas, combinaremos pla­
nes, y protejeré de cuan los modos sean posi­
bles sus empresas; pero si no se separa drl cons­
titucional de España, no volveré á recibir con­
testacion suya, ni verá mas lelra mia. Lean­
ticipo esta noticia para que no insista ni me 
nole despues de impolítico¡ porque ni me ha 
de convencer nunca á que abrace el partido 
del rey sea el que fuere, ni me amedt·rntan los 
millares de soldados con quienes estoy acos­
tumbrado á batirme. Obre V. como mejor le 
parezca, que la suerte decidirá, y me será mas 
glorioso morir en la campaña, que rendir la 
ceniz al tirano. 

.Nada es mas compatible con su deber que el 
salvar la patria, ni tiene otra obligacion mas 
ronosa. No es V. de inferior condicion que 
Qoiroga, ni me persuado que dejará de imitar­
le, osando emprender como él mismo aconse­
ja. Concluyo con asegurarle que la nacion es­
ti para hacer una esplosion general que pron­
lose esperimentarán sus efectos; y que me será 
sensible perezcan en ellos los hombres que co­
mo Y., deben ser sus mejores brazos. 

dia &us mas furiosos rivales. 
lturbide conoció todo el mérito del geoeros o 

cuanto modl'slo y esclarecido patriota en quien 
se babia fijado para apoyar su plan, y desde 
Tepecuacuilco el 4 de Febrero le escribió lo si~ 
guiente. 

"Estimado amigo: No dudo darle á V. este ti­
tulo, porque la firmeza y el valor son las cua­
lidades primeras que coosliluyen el carácter 
del hombre de bien, y me lisoogeo de darle á V. 
en breve un abrazo que confirme mi espresion. 

Este deseo que es vehemente, me hace sentir 
que no baya llegado basta hoy á mis manos la 
apreciabilisima de V. de 20 del pasado; y para 
e, itar estas morosidades como necesarias en la 
gran distancia, y adelantar el bien con la rapi­
dez que debe ser, enYio á V. al portador, para 
que le dé por mi las ideas que seria muy largo 
de esplicar con la pluma¡ y en este lugar solo 
aseguraré :'IV. que dirigiéndonos V. y yo á un 
mismo fin, nos resta únicamente acordar por 
un plan bien sistemado, los medios que nos de­
ben conducir indubilablemeote y por el cami­
no mas corto. Cuando hablemos Y. y yo se ase. 
gurará de mis verdaderos sentimientos. 

Para facilitar nuestra comunicacion me diri­
giré luego á Chilpancingo, donde no dudo que 
V. se servirá acercarse, y que mas haremos sin 
duda en media hora de conferencia, que en mu­
chas cartas. 

He satisfecho al contenido de la carta de V., 
perque esa es mi crianza; y le repito que todo 
lo que no sea concerniente á la actual inde­
pendencia, lo demas lo disputaremos en el carr.~ 
pode batalla. Si alguna feliz mudanza me 
diere el gusto que deseo, nadie me compelirá 
la preferencia en ser su mas fiel amigo y servi­
dor, como lo protesta su afectísimo Q. S.M. B. 

/1/icente Guerrero. 

La lectura de esta carta iofJamó los ánimos 
basta el delirio: las espresiones de esta resooa­
rin en la mas remota posteridad. Hoy .... la 
Matona dirá un dia sin embozo lo que deba de­
dr. Véase el juicio que sobre esta carta for­
• Torrente el historiador mas parcial y ene­
lligo de los americanos. Guerrero, dice (1) res­
tondió con fecha 20 del mismo mes, desde el 
liaeon de Sto. Domingo con tanta entereza y 
dicnidad, que le habría hecho altamente reco­
llelldable si hubiera sostenido una causa mas 

Aunque estoy seguro de que Y. no dudará un 
momento de la firmeza de mi palabra, porque 
nunca di motivo para ello; pero el portador de 
esta, D. Antonio llier y\'illagomez, la garanti­
zará á satisfaccion de V. por si hubiese quien 
inlenle infundirle la menor desconfianza. 

(1) Rnolue. hiep-am. Tom. 3. 0 pir, 2a 

A haber recibido antes la citada de V. y á ha­
ber estado en comunicacion, se habria el'itado 
el sensibillsimo encuentro que Y. tuvo con el 
teniente coronel D. Francisco Antonio Berdejo 
el 27 de Diciembre, porque la pérdida de una y 
otra parte lo ha sido como V. escribe á otro in­
tento á dicho gefe, pérdida para nuestro país. 
Dios permita que haya sido la última. 

Si v. ha recibido otra carta que con fecha 16 
le dirigí desde Cunacanotepcc, acompañándole 


